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			el chico paradoja

			Prólogo

			Estoy en este asilo desde hace tiempo, atrapada con todos estos ancianos y dementes a causa de las guerras; algunos, sin embargo, son jóvenes, y están aquí por pedido de sus familias. Algunos tienen, apenas, veintisiete años, incluido ese chico que siempre mira por la ventana. Por momentos puedo sentirme observada por él, cuando planto mi mirada en su dirección. Sin que voltee, me genera un sentimiento particular: siento que es casi mítico, como su forma de ser.

			Me acerqué varias veces, y no me ignoró; solo estaba “perdido en el brillo del día”. Así lo definió él, con un aire de nostalgia. Por alguna razón siento que está aquí por deseo, no por obligación. Cuando estoy frente a su mesa para comer, puedo percibir su tristeza… un deseo raro de que algo vuelva. 

			Ese día, lo miré de reojo y el castaño solo me devolvió la mirada con una calidez fría. Levantó su mano para saludar, y se quitó el pelo de uno de los ojos (largo, color miel, cubría esa presencia agotada con ojeras que parecían pintura; nunca lo había visto dormir).

			—Samatha, puedes decirme qué quieres, yo no muerdo.

			—No pasa nada, señor… —Tras decir señor me detuve, pero no le pareció raro; al contrario. Reaccionó como si fuera normal tal afirmación por mi parte: se veía viejo. Mejor dicho, mostró una nula reacción—. ¿Me repite su nombre, por favor? Creo que lo he olvidado.

			—Haniel, Haniel Salomen.

			—¿Haniel?

			—Sí, Haniel. Nadie en especial en este mundo lleno tanto de héroes como de demonios. —Lo último lo dijo con un cambio de tono hacia la tristeza; en sí, su voz era un ida y vuelta de la neutralidad a la felicidad, capaz de mostrar tanto la risa como su antítesis. Lo que me resultó llamativo fue cómo el nombre de Haniel me sonaba, demasiado, de algún mito.

			Alguien pasó junto a nosotros, y al parecer lo saludó. ¿Sería su forma de responderle la seña que hizo con el pelo?

			—Disculpe si me ve distraída, pero tengo una pregunta particular para usted, Haniel.

			—Dila, antes de que me retire a mi habitación. El día está muy nublado.

			—¿Usted es…? —Antes de que terminara de decirlo, se levantó y se retiró rápidamente; apenas pude notar su movimiento antes de que desapareciera en lo que pareció un instante—. ¿El demon blue? Es igual a la leyenda.

			Eso último se me escapó. Si era él, debía irme de aquí de inmediato. 

			Dejé la comida en la mesa, casi terminada, y fui a mi habitación para buscar mis cosas; necesitaba irme antes de que vinieran a buscarlo. Nunca debí haber sabido su nombre. 

			Avanzaba tan rápido, que llamé la atención de varios miembros del personal. ¿Cómo no se sorprenderían si, de un momento a otro, la chica pálida había tomado la iniciativa de irse sin decir por qué, sin demostrar si su salud había mejorado o no? No importaba, ya había guardado la mitad de mi ropa para irme. Despedirme de la pequeña habitación para una persona, con una cama, un escritorio y una ventana pequeña, fue lo adecuado en ese momento.

			—Sigues todavía muy pálida como para salir, paciente. —Mi doctor me detuvo tomándome de la mano, más pequeña de lo que debería; aunque tenía una edad avanzada, mi cuerpo no había evolucionado como hubiese debido. Además, estaba muy delgada. Su mano evitaba que guardase algo más, y mi mirada quedó tensa sobre él. No entendería lo que implicaba tener al demon blue en el mismo edificio—. ¿Me dirá qué sucede, o solo me detendrá con su mirada?

			—Demon blue, él está aquí…

			—Está muerto, han cazado al último outlaw force. Ni su líder pudo escapar a la ejecución. —Me soltó, así que cerré mi bolso con la otra mano. Se alejó tres pasos tras afirmar que el demon blue no estaba con vida, pero yo sabía lo que había escuchado y visto.

			—Hay un paciente que tiene hasta los mismos comportamientos. Haniel, ¿le suena?

			—¿Haniel? ¿Cómo se ve, si puede decírmelo, por favor?

			—Pelo castaño, largo, de un lado le cubre un ojo. Saluda levantando una parte de este cabello, y puede desaparecer de la vista. Tiene rasgos suaves, pero fuertes. — Mi médico le hizo una seña a un enfermero que pasaba; lenguaje de señas especial, dicen que es. Luego, volteó a verme y sonrió.

			—Eso es imposible, no hay nadie con esas características en este lugar. A menos que tengas otro de tus días, esos donde no puedes diferenciar la imaginación de un hecho real. —Me aparté un paso: esas eran las palabras mágicas para la siguiente semana de mi vida, drogada en una habitación pequeña sin escapatoria.

			—Samatha está bien, Samatha no necesita ayuda.

			—Ya hablas en tercera…

			—Persona, qué extraño. —Mi doctor volteó a verlo, asustándose tanto como yo cuando lo noté; ya se había cambiado y tenía una ropa más llamativa, camisa larga negra con pantalón azul, botas y, para terminar, guantes que le cubrían todo el brazo. Características directas del demon blue. Cuando dio un paso adelante, mi doctor se volvió hacia mí. La dirección más cercana de escape estaba cerca de Haniel, quien estaba en la puerta con la mitad de su cuerpo fuera—. Te venía a dar las gracias, sin ti nunca me hubiera…

			Escuché un disparo un momento después de que él moviera su cabeza. También movió la mano… ¿con una bala en ella? La miró como si la analizara, y escuché que alguien caía luego de que él mostrara su palma vacía.

			—Sí te acuerdas de quién eres, entonces…

			—Ellos vendrán, mis demonios amigos vendrán por mí. Quería decirte gracias, Samatha. Realmente, de todo corazón; te tendré siempre cerca de él por tal motivo. —Vi al personal acercársele por la espalda, pero cayeron noqueados al piso sin mucho esfuerzo… sin que él se moviera. El demon blue, alias Haniel, se movilizó desde la puerta y vi que se dirigía hacia el sur, la salida más cercana. En el mismo instante se escuchó una explosión en el lado contrario, y casi enseguida aparecieron. 

			Apenas habían pasado diez minutos desde el momento en que recordó.

			—La única forma de sobrevivir es…

			—¿Cuál? —me preguntó mi doctor tras escuchar cómo pensaba en voz alta.

			—Seguirlo a él.

			Escapa de su destino

			Tomé mi bolso ignorando a mi doctor y corrí rápidamente hacia donde había ido el último gran villano de la historia. El mencionado demon blue. Probablemente sería incapaz de alcanzarlo, pero según el mito, si lo buscas lo encuentras. Lo que significaba que…

			—Hello. —Vi cómo se levantaba frente a mí, y miraba en mi dirección, el mencionado Haniel. El soldado perfecto me volvía a saludar, ahora con una pistola en su mano y apuntando hacia mí con ella. Se la rompería si abriese fuego—. Quieta. —Cerré los ojos tras ver que procedía a disparar, pero no sentí nada. Tampoco escuché ningún ruido por su acción.

			—¿No estoy muerta?

			—¿Quieres estarlo? Puedo hacerlo rápido. —Al abrir los ojos pude verlo sonreír, muy cerca de mí; tuve que levantar la mirada por su altura, al menos un metro ochenta. Nunca noté que había caminado hacia mí. 

			No había tenido tiempo de cambiarme para verme bien para mi nuevo rey, solo tenía mi pelo negro y mi ropa blanca, un pantalón y la camisa del asilo. Ni siquiera tenía zapatos, ahora que lo notaba; era una falta de respeto para el último rey, el morado y azul. Dos colores en uno.

			—No, quiero escapar como lo hicieron alguna vez.

			—No escapamos, solo… —Estaba a un paso de mí y en un instante me puso detrás de él, para que le diera la espalda a unos disparos que apenas pude detectar. Sangre negra me saltó a la cara, y fue limpiada por el mismo que la liberó tras un balazo y respondió con otra bala en dirección contraria; no pude ver a qué le había disparado, solo escuchar el impacto: había caído. No fallaba un tiro.

			Al terminar me limpió la cara de una forma demasiado dulce, más parecida a…

			—¿No estás coqueteando conmigo, verdad? —Él ni se inmutó ante mi declaración, solo terminó y guardó el pañuelo en su manga. Bajé la vista para observar que las dos heridas de bala en su cuerpo se habían cerrado. Debió haber sido en segundos, ya que no había más sangre—. Esa parte no la conocía.

			—Así sobreviví la noche en que todos desaparecieron, fui el que más recibió y, al mismo tiempo, el que más quería sobrevivir.

			—¿Tu deseo te salvó? —El rey azul daba resistencia; el rey morado, precisión y velocidad.

			—¿Eso no sería todo? —Al observar tras él pude ver a dos… ¿fantasmas? Seres que parecían sombras y portaban armas además de un traje militar. Se cubrían, sin disparar hacia nuestra posición, tras una mesa con papeles—. Ya que viniste a mí, te daré un regalo para que escapes conmigo. —Cuando dijo esto noté cómo todo se detenía; una hoja de papel que detrás de nosotros volaba quedó suspendida en el aire. El lugar se volvió gris, el tiempo no avanzaba, los gritos de fondo pararon y él seguía frente a mí. Con una mano extendida, esperaba que la tomase.

			—¿Esto significa…?

			—Serás mi soldado, el primero después de unos cien años.

			—Y ¿cómo acepto? —Él solo tendió su mano hacia mí, para saludarme de la manera más formal posible; según el mito, los reyes daban su poder al dar su amistad. Una copia de su regalo de soledad. Le devolví una sonrisa y tomé su amistad.

			Pude notar una barra en mi rango de visión, una carga que iba subiendo rápidamente hasta el cien por ciento; de un momento a otro, mi vista percibió el calor y el frío, y hasta me permitió moverme en la oscuridad y observar partículas en el aire que debían ser invisibles. Y a los enemigos. Cuando volteé, podían moverse de nuevo. 

			—En un instante deberás correr, como ya sabes.

			—¿Para alejarme de qué? —Apenas terminé de decirlo, vi cómo la hoja de papel detenida caía y se iniciaban los disparos. 

			Corrí en la dirección contraria a las balas; ahora las sentía, más que nada. Mientras los enemigos jalaban de sus armas, simplemente Haniel empezó a correr hacia el primer objeto cercano; en este caso, una puerta abierta que dudé que pudiera resistir el impacto. Pero lo seguí sin pensar; era él quien tenía más años de práctica en esto de sobrevivir. Se dice que el rey morado es un experto en sobrevivir en las peores condiciones. 

			Al llegar a la puerta, tan rápido como las balas de un fusil de asalto, el rey morado la tocó. Vi cómo de un instante a otro se volvía de metal.

			—¿Cómo puedes hacer eso? —Vi las balas rebotar y caer detrás del material. El rey, de pie, me miró de reojo y disparó a un basurero metálico cercano. Estábamos en un pasillo, la línea recta no nos ayudaría a escapar. Pero escuché una caída: le había dado a alguien de alguna forma.

			—La magia del morado es transformar lo que sea en un arma precisa. El arma perfecta puede ser asimilada a la velocidad del tirador. Incluido esto. —Lanzó una granada que había aparecido en su mano; cuando explotó, creó una nube de humo—. Corre, no podemos ganar.

			—Afirmativo. —Le seguí el paso al momento en que empezó a ir a toda marcha hacia una ventana entreabierta; el brillo del sol llegaba a lo imposible. Sentí una señal de peligro cerca, de forma anormal; como cuando sentía que Haniel me miraba sin hacerlo—. La figura es… —dije, ya casi llegando. Habíamos pasado medio edificio corriendo y, ahora que lo pensaba, estábamos arriba de una montaña cerca de un lago; si saltábamos, íbamos a morir.

			—Ignora la figura, solo salta. —Sentí cómo me atrapaba rápidamente y me llevaba como…

			—¡No soy una princesa!

			—Ahora lo eres —respondió, ya con el aire de la montaña en el rostro y una caída de dos mil metros de altura. La bajada dolería—. Y ahora, agárrate fuerte.

			—¿De qué? —Vi venir hacia nosotros un avión de combate, mejor dicho dos; alguien disparaba desde la parte superior de uno de ellos, de pie, simplemente parado sobre él sin caer.

			Caída en movimiento

			Si lo pensaba rápido estaba volando, no cayendo. Flotando, mejor dicho. Mientras, el enemigo giraba; cada uno de sus ataques era bloqueado por el cuerpo de mi líder.

			—¿De dónde sacaste el paracaídas? —Finalmente lo asimilé.

			—Mueve la cabeza —me dijo sin responderme; al momento, una bala me pasó por arriba—. Ahora, en un instante, baja.

			—¿Cómo que baje? No hay piso a menos de dos mil metros. —A la distancia pude ver, ya casi debajo de nosotros, un vehículo. Estaba quieto, como si nos estuviera esperando.

			—Tú puedes hacerlo, por ser mi clan. —Sin dudarlo, me tiró unos metros hacia abajo. Vi el futuro en pocas acciones posibles. El tirador estaba recargando; de fondo, un paisaje bélico. Caí al lado de este enemigo que no tenía rostro, solo casco; tampoco había nada en su ropa. Reaccioné pateándolo, y provoqué que se cayera. Su reacción fue inferior a la mía en cuanto a velocidad, extrañamente; había escuchado en los mitos que no debería ser así. Supongo que en algo se equivocaron con la igualdad de condiciones.

			En el mismo instante en que pensé esto, razoné que estaba reflexionando demasiado rápido para ser normal. El piloto abrió la compuerta; antes de salir disparado sacó una mano y apuntó, sin quitar la otra de los controles. Yo sabía lo que debía hacer: por arriba del ala, me movilicé hacia el lado contrario. 

			—Ya llego. —En un instante vi aparecer a Haniel, que bajaba de la misma forma que yo: como si fuera un control, su mano desvió el avión hacia arriba, para tomarlo y tirarlo luego hacia una caída mortal. Todo lo tenía planeado. 

			Tras tirarlo, se posicionó de inmediato en su lugar para comenzar a pilotear.

			—¿Estoy atada?

			—No, pero te puedes pegar a los objetos en movimiento.

			—Eso significa…

			—Que tienes magnetismo con cualquier cosa en movimiento —respondió mientras tomaba velocidad hacia el norte. Sin pestañear, pude sentir el viento de la libertad. Y ahora que lo pensaba de forma directa…

			—¿No debería estar muriendo?

			—¿Por el aire?

			—¡Por la altura!—Haniel abrió la cabina el de nuevo, tomó aire con los ojos cerrados e hizo una mueca digna de provocación o…

			—Deja el coqueteo. Sé profesional. —Aparté la mirada de él. Había escuchado que contaba con una especie de apelación al gusto y al sentido del humor que aumentaba su carisma ante los ojos de sus aliados y enemigos, como cada rey—. ¿Cómo se supone que no muero aquí?

			—No necesitas aire. Ya no tienes necesidades propiamente dichas. Cosas como dormir o comer o respirar solo se activan si recibes suficiente daño. —Me estaba señalando; no lo veía, pero sentía que lo hacía. Era un aviso de mental, un instinto—. Y por tu reacción, lo has notado. Mi intención natural es apuntarte, por lo que tú reaccionarás aun sin verme directamente.

			—Entiendo. Pero deja de apuntarme, que me incomoda.

			—Lo siento, no quise molestaste.

			—Perdóname a mí, no quería parecer ofendida contigo. —Lo volví a mirar mientras a lo lejos se escuchaba una explosión que iluminó la noche—. ¿Eso fue…?

			—Sí, fue eso. Te salvaste por irte por la ventana. Felicidades, sobreviviste al primer día.

			Pueblo abandonado

			Tras dos horas volando, ya se había hecho de noche. El clima estaba loco, en varias zonas se mostraba cambiante hasta en los colores que liberaba. El cielo se modificaba también, tirando más hacia un color u otro; ¿eso significaría que cada rey lo modificaba por sí mismo? Habíamos pasado por uno negro, otro más celeste, un ambiente rojo donde el sol parecía ser otro…

			—¿A dónde vamos?

			—A un lugar vacío. Un rey solo puede reclamar una zona de cinco kilómetros de diámetro.

			—¿Una ciudad pequeña?

			—Puede ser. No logro recordar cómo eran las ciudades, solo las bases de cada territorio. —Tras decir esto empezó a bajar a toda potencia, ignorando si había pista o no. Mientras bajábamos, pude ver un pueblo a lo lejos; parecía tan grande como el diámetro que Haniel había mencionado. 

			No esperó a recibir una réplica de su súbdito, pero me miró de reojo; le devolví la misma acción sin pensarlo, pura reacción. 

			El pueblo ya se había vuelto un lugar donde las casas eran grandes. Llegamos al piso.

			«Es único, especial, raro y… ¿Me acabo de fugar con un posible adicto a la guerra?».

			—¿Te parezco bonita? —Con el ritmo de estas palabras bajé a tierra, los últimos metros parecieron un microsegundo (ahora que lo analizaba bien, habíamos estado a tres mil metros de altura). En ese tiempo había podido sentir algo diferente, por cómo Haniel me miraba o miraba el lugar. A uno de los dos lo nos había observado con un sentimiento particular—. Te pregunté algo.

			—Te diré la verdad. No opino de esas cosas, y pienso que la belleza es subjetiva.

			—No me evadas.

			—La respuesta es sí. —Haniel, en un instante, respondió y aterrizó en la calle; bajamos en medio de todo, pero no había autos ni nada. Era un pueblo fantasma, un barrio residencial sin más. Haniel bajó al instante; yo apenas había bajado la primera pierna cuando noté su brazo apuntando hacia mí—. Bienvenida a mi reino abandonado.

			—¿Reino abandonado? —Tomé su ayuda por amabilidad. Cuando estuve con ambos pies en el piso, Haniel caminó hacia una casa; se podían ver sus vidrios rotos y la madera podrida. Ese lugar hacía años no era visitado.

			—Supongo que abandonado sí está. Reino… le faltaría mucho para ser un reino.

			—Te ves muy bonita con esa ropa.

			—¿Cuál ropa? —Solo obtuve como respuesta una mirada de arriba abajo. Seguramente me estaba haciendo una broma, poseía la misma ropa que cuando había salido… Aunque, ahora que lo pensaba, ya no sentía el piso frío—. ¿Qué es esto? —Apenas terminaba de preguntarlo cuando sentí la ropa nueva, la misma que él poseía. En mi piel, un uniforme idéntico en toda regla. 

			Cuando pestañeé, noté que la casa que ahora observaba de reojo había cambiado.

			—Eso está en muy buen estado de la nada…

			—Lo sé, hora de reformar este lugar. —Al ver su rostro por encima, pude comprender al instante sus intenciones: se levantaron muros y torres de vigilancia altas, con un mínimo de cien metros de altura; la tierra de movió y al ritmo de una respiración única todo apareció en el área—. Bienvenida al reino de outlaw force.

			—Esto es… mágico.

			—No, es el poder de un rey. Mi poder.

			Mensajes

			—¿Entonces deberíamos ir a reclutar gente?

			—Ya lo hice, ya he ido. 

			—Pero no nos hemos movido de esta playa… En realidad, no te pedí este traje de baño para que me lo regalaras… —le dije esto al líder mientras estaba sentada a su lado en una silla de playa. Él seguía con su ropa del comienzo, pero por mi traje de baño negro con azul no dejaba de pensar que la forma de corazón bajo mis pechos era un fetiche de Haniel. Mantuve mi vista seria en él, mientras me cubría del sol y del cielo azul morado de la zona.

			—Discúlpame, si quieres te vuelvo a cambiar la ropa.

			—No, no, no. Deja de hacerlo, cada vez que provocas un cambio en mi ropa siento algo extraño al instante siguiente. —Tras decirlo escuché alas de aves que pasaban por encima de nosotros y se estacionaban sobre la sombrilla. No entendía si habíamos venido a tomar sol o no.

			—Modifico tanto tu forma como tu alma para darte ropa nueva. Al no ser tan necesario, el cuerpo se queda con el último aspecto que tuvo, sin llegar a un cambio total. En sí, lo que veías antes en el espejo era tu alma.

			—¿Eso significa…?

			—Ya nada puede cambiar en ti ni en mí, somos la imagen de un momento exacto de nuestras almas fuera del sufrimiento. Además, ya hay nuevos reclutas.

			—Explícame lo primero de nuevo, no lo llegué a entender o escuché mal.

			—El tiempo y la muerte, cuando te vuelves un rey o un súbdito, desaparecen. Traerán pizza… Mientras tanto, ¿qué quieres saber del pasado? ¿O qué otra respuesta necesitas? —me preguntó mientras se paraba para acomodar su sombrilla; antes de mirarlo de nuevo, ya había sentido que su ropa había pasado a ser playera. Lo seguía haciendo… Si era como decía, acababa de modificar su propia alma—. ¿Algo como qué hice para reclutar gente?

			—Eso sería lo primero.

			—Mensaje espiritual. El deseo de luchar o de volver aparecerá en quien lo necesite, y así se unirán a mí tras seguir su instinto. —Al verlo firmemente noté detrás su apariencia un aspecto diferente, más joven. Como de diez años menos. Se sentó tras terminar de acomodar su sombrilla y se recostó para ver las olas llegar. Estábamos cerca de un lago que iba hacia al mar. Un lugar muy particular, nunca había escuchado de él.

			—¿Qué eres, o qué fuiste? No eres normal, ni tampoco lo fue nada de lo que ha ocurrido. Diría incluso que es una locura mía y que se me ha salido una parte de la cabeza ahora mismo. Pero sé que eres real… y que al mismo tiempo eres de un cuento.

			—El destino me movió hacia ese resultado, y todo comenzó cuando…

			Azul, dulce azul

			Disparos, más sonidos de armas que accionaban su mecanismo, explosiones y sangre fuera del vagón del tren comercial. No sabía qué era eso, pero intuía que estaba en uno. 

			Miraba el espejo frente a mí, el mismo que abarcaba los asientos cercanos. Mi pelo en ese tiempo era largo, negro, y mis ojos estaban cubiertos por la oscuridad de la tristeza; la ropa que poseía había sido robada de la basura cuando aparecí: unos míseros pantalones largos y una camisa que por alguna razón tenía grandes mangas; cuando levantaba los brazos, estas se caían y dejaban ver el tamaño para un bebé crecido en su interior. 

			Me puse de pie al escuchar el último disparo, el de la calma; quedaba un duelo de tiradores lejanos para el final. No importaba quién ganase, yo iba a despertar al día siguiente en el mismo lugar o en otro y sin hambre si me daban… 

			El asiento lleno de vidrios hizo el ruido de un viejo metal arruinado por los años, mi hogar me llamaba.

			—¿No me han disparado? Es una pena.

			Me desanimé tanto que volví a sentarme. Si al menos una bala perdida, una reacción excesiva y un disparo limpio al lugar abandonado por la mano de Dios y dejado a la suerte de quien lo habita… Rezaba mucho por ese tiempo, pedía que Dios me mostrase un mensaje y me asesinara. 

			Mientras volvía a rezar, pude sentir movimiento detrás de mí. Y pude verlos por la ventana, pasando sigilosamente entre los vagones a medio destruir tras de mí.

			—Los veo, puedo verlos —dije tras asomar el ojo por uno de los muchos agujeros de bala; no necesitaba usar las ventanas, ya había un agujero de tamaño suficiente para pasar por ahí. Sobre el área en que dormía, mi “cama”. Realmente estaba a la vista de todos, por el agujero del tamaño de una bomba y el techo caído por una explosión de la semana pasada. Gran parte del vagón había desaparecido, y dejaba entrar una lluvia de arena a todas horas—. Vamos, solo una bala desviada, por favor —reclamé de forma suave. 

			Tenía hambre y sed, y solo una falencia: la muerte no estaba admitida para mí, a menos que fuese ocasionada por el daño externo de un ser diferente a mí.

			—Avancemos —dijo el soldado ignorando mi deseo; eso avisaría al tirador enemigo de su presencia. 

			La sonrisa que poseía se borró al instante, no quería estar ahí. Solo existía una forma de escapar de mi cruel destino: el Desprecio, lugar eterno para los combates de los no nacidos. De inmediato los vi entrar por uno de los varios ingresos conectados a otros vagones cercanos; todos se habían retirado el mes pasado, cuando inició el hambre. 

			Yo odiaba mi existencia por no haber sido querido.

			—Un plan no ejecutado por Dios. —Miré de nuevo hacia la luz del cielo, azul de un lado y del otro celeste para diferenciar a quienes actuaban: un color era el del clan de los agentes secretos con trajes de combate elegantes, y el otro de un clan con uniforme negro, casco de piloto y el símbolo de un círculo rodeado por dos pequeñas partes que parecían un escudo. En el interior del escudo, un circuito con un cuchillo al final; en el centro, la sigla SMU, Special Military Unit—. Solo necesitaban un motivo para mirar hacia aquí, ¿no?

			—¿Eh? —El agente secreto observó por un instante antes de salir de mi hogar; los otros dos aún seguían dentro, y en sus posiciones. Antes de que pudieran reaccionar, mostré que tenía una de mis manos oculta entre la ropa; saqué una granada de flash. Pensé que iban a disparar, pero antes de que levantasen sus armas tras ver cómo un civil sin rey del Desprecio había dejado dos miembros a descubierto, noté con infelicidad que estaban muertos.

			—¿Esta sangre es…? —Volví a analizar la situación. Mi otra mano se había movido sola, como mis pies, para cortar el cuello del primer hombre frente a mí; volví a sentir mi rostro cuando noté que un líquido saltaba hacia él. Miré mi pecho rápidamente y detecté varios disparos; sin embargo, el hombre detrás de mi primera víctima tenía una navaja en su cuello y moría de forma lenta, aún sin caer—. Dos cargadores y sigo en este lugar.

			Le hice una seña al segundo, mientras caminaba lentamente hacia él. Era más alto que yo, y recargaba su arma con un rostro en el que ya era visible el pánico. Lo miré por última vez cuando un disparo entró por la ventana cerrada con tela y situada detrás de él. Esa ventana era la única que quedaba casi completa. Al momento de caer, noté cómo el clima se modificaba hacia un azul más claro.

			—Es un lindo color, ¿no es así?

			—Hola, Gears. Rey azul —Fue la primera vez que lo vi. Lo había ayudado, sin saberlo, a ganar un territorio temporal. Al día siguiente todo volvería a la normalidad, al resultado sin avance por el infinito de esta realidad sin lienzo.

			Poseer

			Una ventana estaba cerca de mí, en una cabaña de madera sin vidrio en las entradas de luz. Un aura particular rodeaba lo que podía ser un pueblo.

			En el lugar de donde provenía existía una guerra de colores en el cielo que provocaba confusión al momento de saber qué hora era. Aquí solo había azul y un área vacía, limpia.

			—¿Esto siempre ha existido tan cerca de mí?

			—Claro, siempre estuvo aquí el reclutamiento.

			—¿Reclutamiento? ¿Y eso es para…?

			Estaba tan perdido en mis pensamientos, que no noté al sujeto un tanto mayor que se encontraba frente a mí, un sujeto que llamaría gringo; no logro recordar su nombre. Esa fue la primera vez que habló conmigo. Esperó con paciencia a que lo mirase firmemente, sin desviar la mirada.

			—Sala de reclutamiento. Nos comentaron que te querías unir. Has llegado un mes tarde, pero haremos una excepción a la regla en tu caso.

			—¿Y qué puedo obtener si entro? —repliqué mientras comía más; el plato estaba lleno, así que seguiría alimentando mi hambre de meses. Manipulé el cuchillo y el tenedor de forma lenta y eficiente, esperando su respuesta; había olvidado que esperaba que lo mirase para seguir hablando.

			—Amigos, ropa y comida.

			—¿Entonces voy a poseer algo? Una cosa que llamaban…

			—Familia, una familia propia.

			—¿Y solo debo…? —Hubo un silencio ante mi pregunta. Yo solo quería una confirmación para lo que pensaba. 

			A la vista de mis recuerdos, sé que el traje que él llevaba era diferente, más grande en algunas partes. Su rostro quedaba casi invisible por su casco negro.

			—Sé parte del ejército azul y tendrás todo lo que necesites.

			—Huele a la promesa de una estafa piramidal.

			—Porque lo es, pero en este caso no es una pirámide vacía; habrá diversión en tu existencia errada. —Volví a mirar por la ventana al bello sol, sin la pérdida del color que se obtenía ante una guerra.

			—Estar solo para siempre con hambre y sed o estar luchando cada día. ¿La diferencia sería…?

			Mi respuesta con una pregunta lo hizo dudar. Al instante, sin embargo, adoptó una sonrisa y entreabrió la boca para darme una respuesta que cambiaría todo. 

			—Tendrás todo lo que siempre quisiste, una razón para existir.

			—En el Desprecio, donde Dios envía a sus planes negados, no tiene sentido la palabra existir.

			—Donde un plan no fue ejecutado, hay otro que sigue en otro lugar. Y aquí estamos. Sirviendo a su objetivo de una guerra eterna.

			—Acepto.

			SummerDark

			Al mirarme en el espejo, pude notar mi nuevo aspecto. Había crecido, de un momento a otro, desde mis quince años hasta mis dieciocho; sin embargo mi rostro, como el resto de mi ser, seguía casi igual. Cada momento me traía una memoria extraña del hambre pasada, pese a que ya no podía tener sed. Lo que sí tenía era una habitación propia con una cama y una mesa limpias.

			—Aún no me veo lo especial, solo asesiné a alguien con lo que resultó ser un vidrio roto. Soy un ser nulo como para verse especial. 

			—Eso dirían todos, hasta saber que usaste un objeto nada especial para asesinar a alguien especial. Los mandaste a su base con una nueva forma: con un vidrio. —La persona detrás de mí, llamada Nerek, era un sujeto de alto rango, uno de los líderes. Desde el comienzo me tuvo vigilado por ser el más nuevo, quien aún no debía ser visto hasta tener un nombre propio.

			—Y dime, mi nombre ¿qué tan especial debe ser? Tanto como ese instante, ¿no?

			—Un nombre propio se toma de acuerdo con lo que sientas apropiado, ya que el concepto de nuestro nombre de alma nos marcará y modificará al desconocido que vemos en el reflejo hasta representarlos a ambos. —Volteé a verlo de forma directa, sin perder tiempo usando el reflejo; era un poco más bajo que mi yo de ese entonces y no tenía rostro, solo un casco con el primer uniforme que había podido ver. La milicia básica.

			—Mi nombre será un concepto que me represente… ¿Entonces yo soy parte de mi nombre, o mi nombre me completa? —Me senté para hacer esta nueva pregunta de acuerdo con lo que había podido entender de su respuesta.

			—Cómo te llames a ti mismo te representará en toda línea, desde tu aspecto hasta tu accionar. Remarcará lo que todos vean de ti. —Sonrió tras decirlo y bajó la cabeza, a mi parecer no en forma de burla—. O puede ser un recuerdo que tengas pero que nunca haya pasado.

			En ese instante pude ver de nuevo mis sueños pasados sobre algo que nunca había ocurrido: una playa de tarde, con ropa de “verano” y una queja que lo oscurecía todo de un instante al otro. Podía ver en el cielo un sol tapado por algo que llamaron “luna”, un objeto morado que había tapado su brillo. 

			—Creo que tengo mi nombre perfecto. SummerDark, un verano oscuro.

			—Bonito nombre. ¿Estás listo? Es hora de salir.

			—Afirmativo. —Saludé como me habían enseñado, pero levanté el pelo cerca de mi ojo por accidente al hacer el saludo militar. Aún pienso que eso debió ser eterno en esta área.

			Entrada por la puerta

			Volaba por encima del área gracias a un objeto que, según decían, pararía mi cuerpo o lo mantendría flotando hasta que no fuera a recibir más que daños leves al caer; resumiendo, era una tela que saldría de una mochila llamada “paracaídas”.

			Veía al sol ocultarse a la distancia tras la tierra más baja, o pasando por detrás de una torre que llegaba hasta las nubes. Nosotros ya estábamos por encima de esa altura desde hacía tiempo, esperando una señal del líder que manejaba el avión de combate.

			Con los pies pegados al suelo del avión, sentía el aire limpio de esa altura golpear mi rostro; mejor dicho, la parte de la barba: el resto de mi cuerpo estaba cubierto de ropa, y tenía un casco que dejaba a la imaginación cómo me veía. A ambos lados de mí, formadas una tras otra sobre el ala, había un grupo de nueve personas más, casi con mi mismo aspecto y altura.

			 —Se hará de noche en unos segundos, al fin es la hora.

			—Aún falta.

			—No, ya es el momento. Rey azul, es el momento. —El rey azul, llamado Gears en un tono no tan formal, miró hacia mi posición, casi fuera del ala, y señaló con una mano hacia el cielo; al instante, se volvió de día. No había pasado ni un segundo, solo sucedió.

			—Todo gracias al rey azul, alabado sea. —Las palabras que usó Nerek me dejaron en claro que había sido una acción del rey azul. Entraron entonces los recuerdos de mis días con hambre, cuando de un instante a otro se hacía de noche, o viceversa, para pasar al combate directo entre varios bandos.

			—Un milagro. Entonces, eso significa…

			—No puedo hacerlo todo. Puedo hacer que sea tanto de día como de noche, alterar el ambiente para hacerlo real y hasta ahí…

			—Disculpe… —En ese momento vi la señal que nos indicaba que debíamos saltar. El rey avanzó rápidamente sobre el edificio más alto y nos ordenó con un movimiento de su mano que saltáramos hacia las posiciones planificadas desde antes. Apenas hice caso al pedido, sentí el aire ingresar por la boca de mi casco y mover mi cabello oculto en él; bajando ya, vi el aviso por el vidrio del objeto que cubría mi identidad. Tuve que seguir el entrenamiento básico que se me había transferido con un toque—. La teoría no es tan exacta como creía. —Mi voz lenta y monocorde logró que Gears se riera de mi seriedad; me escuché triste y amargado, hasta que pensé bien mis palabras del momento.

			Llegué a la ventana aún riendo, y solo la golpeé y entré de forma violenta; la mera acción me hizo revisarme los brazos y las piernas para buscar un corte, pero mi cuerpo no había sufrido daño. Simplemente el daño normal era anulado. 

			Tras caer al piso más cercano desde arriba de las nubes, solo escuché un aviso: estaba tardando. Un mensaje pequeño de “regresa a la acción”. En ese momento tenía todo claro, podía detectar a mis compañeros al tener un mapa de la zona metido en mi mente.

			El lugar estaba medio vacío, sin muebles u objetos que usar en favor de nadie. Excepto en cierta zona, donde iban todos tras unos pocos disparos de la resistencia enemiga. Al llegar a ese punto mi única orden fue avanzar, solo avanzar; yo era el primero y no sabía por qué, ya que Nerek estaba a cargo de mi equipo. Del otro lado de flanqueo, Alex y otros más que pronto tendría que recordar.

			—Vamos, ¡tú primero! —dijo Nerek al verme correr y tras darme la primera palmada en la espalda. Lo que más recuerdo de ese momento fue cuando dispararon contra mí y solo causaron que mi cuerpo se adormeciera un poco por un instante; en mi cabeza veía las armas como los objetos que disparaban contra mí. 

			—No siento dolor… Eso significa…

			***

			—¿Eras un escudo humano?

			Miré a mi compañera de clan, aún acostada a mi lado y tomando el sol conmigo. Samatha, con un abanico sin usar en su mano, había escuchado hasta ahora una parte de mi historia.

			—Podríamos decir que sí, mi cuerpo es diferente. —Noté que hacía un gesto de frío al escucharme, independiente del viento cerca de nosotros. Aunque ya no pudiéramos sentirlo, por instinto nuestros cuerpos reaccionaban a algo del pasado—. No te preocupes, es mental.

			—Escuchar el viento me hace pensar que no es un día para estar aquí.

			—No te preocupes, es solo una impresión residual de tu cuerpo. —Ante mi respuesta hizo una expresión de disgusto, colocó una pierna en mi dirección y apuntó su cuerpo hacia mí. En mi opinión, no debía haberle dicho que era bonita. ¿Le habría faltado el respeto al dar mi opinión tan directa?—. ¿Sucede algo?

			—Por más que pase el tiempo, ¿qué sucede en tu cabeza?

			—Algún recuerdo quedará mientras estemos en esta vida, y así nos volverán a encontrar. 

			Su sonrisa apareció por un instante, tan baja en notoriedad que si no hubiese tenido la sensibilidad aumentada, no la hubiera notado. Fue tan rápida, que su expresión neutral la destruyó tras acabar ese eterno microsegundo.

			—Cuéntame más, tengo interés por conocer tu historia real.

			—Claro, queda mucho tiempo para terminar de narrar. —Ella solo me miró rápidamente con calidez, exactamente a mi rostro, y rio—. ¿Sucede algo?

			—Intentas imitar tanto la miel que da risa.

			—¿Miel?

			—Un aspecto dulce… Cómo narras las cosas de ese pasado tan oscuro… —Se volvió a acostar para tomar el sol, pero esta vez a mi lado. Sin tocarme; solo se quedo ahí, esperando que reiniciase la narración.

			—Okey, sigo. Lo siguiente fue el primer encuentro con el rey oscuro.

			Rebel

			El jefe oscuro, el rey de la oscuridad y el color negro, estaba entre sus súbditos. Todos ellos tenían, por alguna razón, mejores armas, u otro estilo de armas tanto en potencia como en precisión. Los fusiles que tenía el clan SMU eran de precisión media y alta resistencia, para aguantar largas horas en combate; priorizaban la durabilidad antes que la potencia, como el enemigo. Sentí de primera mano la diferencia ese día, aunque podría asegurarlo solo años después, al estar en el equipo contrario al azul.

			—Siempre quise sangrar, pero nunca pensé que sería tan aburrido.

			—No deberías lamer eso —mencionó un compañero agarrando mi mano; dejó de disparar por al menos dos segundos para evitar que probase mi sangre. Tras varios impactos de bala no dejaba de salir, y a medida que pasaban los minutos me aburrí y quise probar si lo que nunca antes había podido ver salir de mi cuerpo sin que desapareciera tenía algo que lo hiciera especial por ser mío y no solo un metal, como decían que sabía.

			—¿Alguna vez la has probado?

			—No, estoy perfectamente bien de la cabeza.

			—Yo no estoy mal de la cabeza, soy SummerDark.

			Tras decirle esto, solo volvió a disparar. Pudimos avanzar por la zona hiriendo de muerte y apartando de sus armas a algunos de los soldados del clan oscuro. Yo aún disparaba varias balas y apenas unas pocas daban en el objetivo que quería, tardé mucho tiempo en tener una puntería que me permitiera ser yo mismo.

			—Yo soy Rebel, miembro de SOE.

			—¿SOE?

			—Nada especial para contar en este momento. Deberías tapar tus heridas. Solo es un consejo, pero tu ropa pasó de ser negra a poseer cualidades del clan rojo.

			—No sé cómo se hace eso. —Tras responder disparando, noté que había habido bajas. Algunas de la avanzada tras de mí, por lo cual iniciamos la retirada. Los objetos en esa zona, aunque no lo sabía, estaban hechos para ser rotos tras varios disparos de cierta potencia de fuego. 

			—Desaparecen.

			Fue la primera vez que aprecié cómo un compañero se volvía energía y partía ignorando los objetos. Tras mi observacíon, corrí hacia atrás mientras recibía muchos disparos que al ingresar en mi carne se volvían uno con la herida, sin ocasionarme daño.

			***

			—¿Entonces era algo alterno al clan azul?

			— Sí, Samatha, o eso creo.

			Tenía amigos

			La misión había fallado. El enemigo reconoció que debían cambiar de foco: si bajaban el número de detonaciones y no solo le disparaban a los que “comían balas” —una designación que usaron para conmigo—, entonces perderíamos por falta de miembros y no por la forma total del combate.

			Yo me había quedado afuera del edificio central de vigilancia, en mi mundo; me desvié tanto de lo que hacía, que comenzó a llover. Caía el agua sobre mí y en el pasto cercano, y creaba un río junto con el líquido extraño que salía de mí: era violeta, y venía de algunas heridas que poseía y que se suponía que cerrarían. Pero entre suponer y hacerlo, había un camino largo en estos casos. Las balas de la oscuridad hacían un daño extra por su tiempo de acción, ya que la herida no se cerraba nunca y era fácil de reconocer en ciertas zonas.

			—Es un color hermoso, perfecto.

			Lo observé largo rato, en cada gota de agua que se transformaba en lo que en ese instante llamé mi color propio: no era sangre, porque eso en los demás había visto que era rojo y con un olor diferente al del líquido que salía de mí.

			—Huele dulce —dije tras tocar mi ropa y sentir que lo húmedo se había vuelto molesto, pegajoso, al punto de que le negaba movilidad a algunas partes de mi cuerpo, y duro. Había cambiado su composición entera de hacía un instante. Agarré de inmediato mi camisa blanca y retiré la placa: parecía un chaleco, o parte de uno; ese día descubrí que todo lo que toco es un arma de alguna forma.

			—¡Ey! Ven para adentro y deja de jugar con la lluvia.

			—Sí, el café caliente es mejor que el agua fría. —Volteé de inmediato para plantar mi mirada en mis compañeros, que más adelante conocería como Shizen, Metal y Yisus; ellos miraron hacia mi posición por largo rato. Ahora que lo pensaba, habían estado ahí desde antes, posiblemente desde siempre.

			—Ya, de inmediato —dije tras levantarme del barro. Caminé hacia la entrada y al tocar la piedra sonreí al sentir algo que me pareció cercano al deseo que me habían prometido cumplir. No estaba solo en esa casa vacía, al ingresar me recibieron de buena manera.

			¿Por qué?

			De vuelta al tiempo presente, miré la hora; faltaba un largo rato para que llegasen. Mi reloj no reaccionaba, simplemente era como si no se moviera, pero eso no debía afectarme a mí ni a nadie que fuera un rey.

			—El tiempo se detuvo, ¿estás escuchándome? ¿O no eres quien deberías ser?

			—Espacio y tiempo son cosas innecesarias para un dios del árbol vacío de frutos cuidados. Además, no solo tú puedes detener el tiempo.

			Miré firmemente a mi oponente; no podría tener su título de compañera hasta que fuera honesta. Su expresión tras pensar cada palabra se modificó hacia una de placer. Su pierna, sin que yo pudiera razonar ni mi sistema nervioso me lo avisara, se posicionó sobre unas de las mías; luego la vi frente a mis ojos, oprimiendo mis labios con sus manos al punto de que, por accidente, cambié hacia mi forma de guardia, con la ropa de SMU. La aparté de mí y caí en su lugar sobre la silla. Mi acción se había puesto en mi contra de forma directa.

			—Aún están esos agujeros de bala, curioso. Es verdad que quedan atrapados en el momento y la forma que deseen. —Ahora apareció detrás de mí, casi abrazándome; sentí su aire pasar a un lado de mi boca. Casi me picaba la cara con unos cuernos que salían como una corona de su cabeza, de lado. Durante el nanosegundo en que la miré, noté que se habían vuelto más pequeños—. Soy una diosa menor, la diosa de la historia, y tú me llamas la atención. Demasiado, diría.

			De reojo, pude ver que tenía puesto lo que parecía un vestido largo de monja. Ropa de diosa, tan exacta que la vi aparecer entre mis brazos como una princesa. Cambió de tamaño y pasó a ser un poco más alta y bonita, con esa corona natural que poseía. Hasta cierto punto, era una hermosura que no debería ver con mucha atención si no quería que me convirtiera en piedra o me cegara por faltarle el respeto.

			—¿Y cuándo te rescaté del castillo, pequeña princesa?

			Le regalé una bonita sonrisa sin perder mi calma; mirarla me había hecho sentir seguridad otra vez. Hacía tiempo, le había hablado a la luna y le había pedido una reunión; viendo a Samatha, asumí que esta era mi respuesta.

			—No soy una princesa, soy una diosa a la que le gusta escuchar. —Levantó su mano lentamente para tocar mi rostro otra vez; estaba empezando a ver un patrón en su conducta. Había intentado lo mismo cuando estábamos acostados tomando el sol. Y ahora se acercaba peligrosamente, con un olor de…

			—¿Por qué hueles a frutilla? Te queda bien, pero…

			—Si eso hueles, es porque algo en tu historia con ese olor no te gusta. —Se alejó un poco; básicamente, había estado a punto de besarme hacía un momento. Las olas se seguían moviendo, según el ruido que escuchaba; el dulce sonido del azul—. Te agradan muchas cosas, pero la mayoría afirmaré que son por nostalgia más que por gusto. —Suspiró cuando terminé de decirlo, y me señaló que la bajara; lo hice, por orden directa de una divinidad—. La diosa de las historias está conmigo en cada torre del presente, es un… —Me colocó un dedo en la boca, y entonces sí aproveché para saltarme acciones y hacer que sintiera otra vez ese olor que le gustaba y al mismo tiempo le traía recuerdos.

			—Cuéntame, quiero saber toda tu historia para entender la diferencia entre tú y el resto, quienes no avanzaron y desaparecieron en el ciclo de las nuevas historias sin aceptación.

			—Mi vida se ha hecho mierda desde que la soledad entró, desde que la tristeza firmó la miseria.

			—Falso, fal-so, muy fal-so. Eres un men-ti-ro-so, y víctima de sí mismo. —Estábamos acostados y hablábamos con seriedad, y pude sentir su enojo como si el cielo se fuera a caer, con una sed de sangre particular. La mirada que poseía indicaba seguridad.

			—Pensé que no tenían ojos ustedes.

			—No los tenemos, tú me ves con estos porque quiero lucir bonita. ¿Te parezco bonita?

			—Yo no puedo opinar eso de una diosa, le faltaría el respeto.

			Entrecerró los ojos como reacción natural ante mi resistencia a hacer afirmaciones sobre mis gustos personales en relación con su aspecto.

			—Eres difícil de entender. Distante pero dulce, frío pero cálido. Vives en un lugar lleno de muerte, la última se olvidó de ustedes y entre iguales no se pueden afectar.

			—Son puras paradojas.

			Samatha caminó hacia las sillas de playa, se recostó y me llamó después de un momento. Había ignorado mi respuesta.

			—Tú lo que necesitas es afecto femenino, u olvidar algunas cosas. Tu recuerdo siempre seguirá atrapándote mientras estés con vida. Incluso fallaste, y hoy sigues escribiendo esa historia con las palabras que nunca pudiste utilizar. ¡Toma tu lugar! —Luego de que gritara eso último aparecí muy cerca de ella, me estaba abrazando de forma directa y me respiraba en la cara buscando que reaccionase.

			—Los trucos no funcionan dos veces conmigo.

			—Tu adaptación al daño responde a las acciones de otros. Quiero escuchar tu historia, completa y como la recuerdas. Así podrás responderme una pregunta al final.

			—Vale, solo te pido que… —Me alejé un poco de Samatha, que ahora se había vuelto mucho mas pálida que antes—. ¿Por dónde iba? Ah, sí, te iba a contar mi historia.

			Prereunión

			Clan celeste otra vez. Los agentes secretos, o al menos así se hacían llamar. 

			Esta vez íbamos en los patriot, vehículos de gran velocidad y, en este caso, ampliados: iba mucha gente dentro y dos personas más afuera, en la torreta. En total, seis personas en cada uno.

			Yo iba dentro por seguridad, solían ver a los soldados de las torretas desde todas direcciones. Además, no sabía cómo ellos hacían su trabajo: estando quietos ahí, solo miraban al cielo y al instante reconocían a alguien que observaba desde las sombras, en alguna parte.

			***

			—¿Tenían un tercer ojo?

			—Siento que antes actuabas, y que no era tu personalidad real.

			—No lo era. Sigue contando o te haré reír —respondió mientras retiraba de su ropa, o mejor dicho de la nada y sin que yo supiera de dónde había salido el objeto, un plumero. La diosa de las historias me seguía abrazando, casi violando mi espacio personal; ¡esperaba que no a mí! La cercanía de su cabeza hacía que por momentos su corona natural me picara.
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;ALGUNA VEZ TE HAS PREGUNTADO SI LAS LEYENDAS
SON MAS QUE SIMPLES CUENTOS?

En un oscuro asilo mental, un antiguo ser legendario
resurge de las sombras y comienza a desequilibrar
el mundo tal como lo conocemos: un ser enigmatico,
condenado por sus pecados pasados y perseguido
sin descanso por aquellos que buscan su muerte.

Este relato épico de sufrimiento y redencion narra
desde sus humildes comienzos en un tren abandonado
y destruido, hasta convertirse en el rey de su propio castillo.
Buscando desesperadamente una familia y amigos que se
preocupen por él, luchara contra las fuerzas que amenazan
con sumergirlo en la oscuridad una vez mas.
+Qué secretos oculta? ;Qué lecciones podemos aprender
de su vida extraordinaria?

El chico paradoja es una novela repleta
de giros inesperados, donde la realidad se mezcla
con lo mitico, y lo humano se entrelaza con lo divino.
Preparate para explorar la historia de un ser unico
que cambiara tu percepcion del mundo
tal como lo conoces.
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